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.cpemigos.'íjtíe le vean reducido al escado mis miserable pot 

'ct cáiiilno'misni qne se elevó á las mayores conveniencia?^ 

%m les sucede gcncraloiínce á todos^los'iiuejueigan. En cíecí 

que expone su mtsfno amfg» •qtjancb dice ritií « f qaf ^anx eofi* 

alguna freqüsnc'ia ie murmuran su destreza , ó com:> llamm 
etrot sus trampas^, lo qual oo dexa carnbien de hacer una 

gran fuerza , porque moralmente hablando no pueden menos 

de ser por-escos medios todas las ganancias.que se hacen m u / 

concinuadas, á causa de que una constancia de forcuna para 

ganar no c:^íste en la verosimilicud, ni cs probable que pueda 

fxiscif. Por-ocra parce debe también advercir su señor a n i g o , 

que la felicidad aparence y efímera que tienen los jugadores 

se deshacq como el hpmo por el mismo conducco que la hat» 

adquirido,, y que toda ta satisfacción que causa la ganancia 

mas considerable no se puede comparar en modo alguno con 

ú menor de los di^ustos qoe se originan de la pérdida mé^ 

nos considerable. El interior de un jugador que pierde , pop 

mas disimulado ó pródigo que sea , escá poseído por todai; 

las foriás del Infierno, y la envidia, el furor , el o d i o , la co^ 

dicia , la desesperacioa y codos los vicios do.niaan enconces 

SO'corazón. Eo este estado abandonan la formalidad, l i verJ 

g ü é n z a e l honor, y se hacen sordos hasta á los gritos de sv^ 

misma conciencia, y á costa de todos estos bienes, los mayo* 

res que enriquecen al hombr^ , quiere resarcir y desquitar sn 

pérdida precipicándose en los delico? y en tas feáxszas. Así p jeS 

es escraño que un,hoa>bre dominaJo por el vicio, d d j i e ­

g o se considere y tenga por capaz de coiñecer qUañcas infa, 

mias puedan caber cn.la irrildaa humañái Por escás r a z o o ^ 

^ 'por QCfaS c(tte éxpcKidré mas adelante, debo decir a su ami­

g o qué si quiere ser hombre de bien debe escusar el jugar poie 

vicio y por /deseo, de enriquecer ; pero qne si quúpre arruiaar.a 

K-, ser' tenido geheralmence por im estafador , ser desprecia­

do por los hombres de ju ic io , y aplaudido por los adulado.? 

jrcs. hambrientos, y finalmente disfucar una íorruna delinquen-

te con abandono total de la esrimacton publica., de su honof 

'^'dc su éohciencia., no tiene n>is que jugai*, tjae yo !é pro» 

m e c o , áutjqíie haga las mayores ganancias , que ál fin veiidri 

% parar cn séc un objeco de meriosprecio basca de sus misip^j 


